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NUEVAS INDAGACIONES ACERCA
DE LA IDENTIDAD DEL MESTIZO
Patricia Echeverri Posada
Resumen:
El psicoanálisis brinda un esquema interpretativo para la reflexión sobre la
identidad del mestizo. El ámbito de la ley y de los valores son el referente
simbólico para construir esta identidad, instituciones como la iglesia, el
estado y la familia actúan como vehículos transmisores de esos valores
construyendo, a partir de ellos, un mundo imaginario del mestizo que se recrea
en el trabajo, las creencias, las oportunidades sociales y en su vida cotidiana.
El mestizo responde a esas demandas sociales que moldean su yo social con
valores ajustados a su realidad y resignificados desde su historia familiar y
cultural no exenta de conflictos. La Provincia de Santafé en la segunda mitad
del siglo XVIII es el lugar que nos permite adelantar estas reflexiones.
Palabras clave: Colombia - Historia - Colonia 1550-1810, Mestizaje, Psi-
coanálisis, Identidad.
Abstract:
New Inquiries Related To Mestizo Identity
Psychoanalysis offers an interpretive framework for the understanding of
mestizo identity. The spheres of law and of values serve as the symbolic
reference for the construction of this identity. Institutions such as the church,
state, and family act as vehicles for transmitting these values, building from
them a mestizo imaginary that is re-created in the workplace, beliefs, social
opportunities, and in everyday life. The mestizo responds to these social
demands that influence his or her social self with values adjusted to his or her
reality and re-signified from particular family and cultural histories, which are
not exempt from conflict. The Province of Santafé in the second half of the
nineteenth century serves as the backdrop to offer reflections on this issue
Key words: Colombia - History - Colony 1550-1810, Miscegenation, Psy-
choanalysis,ldentity.
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El psicoanálisis como herramienta de reflexión I
El presente artículo busca contribuir a la reflexión sobre la identidad del
mestizaje', a sus comportamientos y actitudes recurriendo al psicoanálisis
como un esfuerzo primario por escudriñar las formas como los mestizos fueron
adecuados para reproducir conductas y hábitos de los grupos dominantes.
Se ha insistido en afirmar que Colombia es un país de mestizos; es esta
la razón por la cual me he decidido a abordar la identidad de esta población.
El mestizaje es un producto de la colonia, de su terminología y de su sistema.
En sentido amplio, alude a toda clase de mezclas raciales, y para Colombia, a
mezclas entre negros, indios y blancos. Para evitar imprecisiones o comple-
jidades difíciles de manejar, se analiza el mestizaje a partir de su definición
precisa, es decir, del producto de las uniones entre indios y blancos.
La Provincia de Santafé, con sus 53 pueblos, y 7 corregimientos, es un
lugar significativo para emprender un estudio sobre este tema, pues fue
escenario de un desarrollo poblacional muy importante durante la colonia, en
comparación con otras regiones del país. El mestizaje alcanzó allí proporcio-
nes nada desdeñables, llegando a superar en número, a la población blanca y
a la población indígena. Por otro lado, el siglo XVIII vio cristalizar valores
heredados del siglo XVI en una sociedad mejor perfilada y definida en su
ordenamiento social, acorde con laj erarquía propia de lo que se conoció como
una sociedad de castas.
El problema de la identidad ha sido obj eto de reflexión para las diferentes
disciplinas de las ciencias sociales. Una de ellas es el psicoanálisis. Jacques
Lacan en "El estadio del espejo'? y Sigmund Freud en las obras clásicas de
la cultura como Psicología de las masas y Totem y tabú entre otras," ofrecen
valiosas herramientas teóricas para abordar el tema de la identidad aún al nivel
1 Ver tesis de grado de maestría de Patricia Echeverri, Relación entre las castas en la
Provincia de Santa Fe, finales del siglo XVIII. Bogotá: Departamento de Historia, Facultad
de Ciencias Humanas, Universidad Nacional, 2002.
2 Para el tema se recomienda ver Jaime Jaramillo Uribe, Ensayos sobre historia social
colombiana. Bogotá: Universidad Nacional de Colombia, , 1968. Angel Rosenblat, La
población indígena y el mestizaje en América, 1,11,Buenos Aires, 1954. Serge Gruzinski, La
colonización de lo imaginario. Sociedades indígenas y occidentalizacion en el México español,
siglo XVI-XVIII. México: Fondo de Cultura Económica, 1991 ;ymás recientemente Pensamien-
to Mestizo. Barcelona: Paidós, 200 l. Del mismo autor y Carmen Bernand, Historiedu nouveau
monde. Les métissages, París: Fayard, 1991. Solange Alberro, Del Gachupín al criollo o de
cómo los españoles de México dejaron de serlo. México: El Colegio de México, 1992.
3 Jacques Lacan, Escritos 1,. México: Siglo XXI Editores, 1972. Del mismo autor Los
escritos técnicos de Freud, Libro 1. Madrid: Ediciones Paidós, 1981. Y La familia, Horno
Sapiens. Buenos Aires: 1977.
4 Sigmund Freud, Psicología de las masas. Madrid: Alianza Editorial, 1972, pago 13.
Totem y tabú, Obras Completas, tomo V, Biblioteca Nueva, 1972
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de las colectividades y no solamente en el ámbito clínico. Uno de los aportes
más importantes es el estudio de las complejidades, conflictos y diversidades
de comportamiento y estructuras psicológicas experimentadas por los indivi-
duos en el momento de ingresar en la cultura. El psicoanálisis muestra que la
relación sujeto-cultura y la construcción de la identidad a partir de esa relación
puede adolecer de muchas dificultades y conflictos y no siempre resultar un
proceso exitoso y uniforme. El campo privativo de esta disciplina es la manera
singular, la forma como cada sujeto asume su relación con la cultura, las
patologías y conflictos de este proceso.
La construcción de prototipos sociales salva o resuelve el impase entre
psicología individual ypsicología de las colectividades.' Esto se hace posible
gracias a que la realización personal del sujeto subyugada a los valores (ideal
del yo) de una comunidad que comparte, abre la vía para captar ciertas
dimensiones de la identidad en el ámbito social, en la medida en que el sujeto
comparte experiencias y vivencias que forman parte del plano de lo social, de
la comunidad con otros individuos. La identidad de un grupo debe ser pensada
partiendo de la base de que se omite la reflexión de los individuos, para
entender los rasgos del grupo, lo que es común en ellos. 6
El ideal del yo
Haciendo uso del esquema lacaniano del estadio del espejo, se dirá que
el plano de lo simbólico, de la ley, representado en los valores e ideales de la
época que se quiere estudiar, actuaron como reguladores de las relaciones
sociales, y en especial, de las relaciones del mestizo con las diferentes
colectividades a las que perteneció. El yo social del mestizo se configuró a
partir del ideal del yo como modelo de lo que debían ser los individuos en esa
sociedad en particular. El ideal del yo elevado a la categoría de lo simbólico,
de los ideales.
En este sentido, se halló que el sistema de valores más representativo
para la época fue el atinente al honor. El sistema de valores fundamentado en
la idea del honor intervino en forma eficaz en los diferentes ámbitos de la vida
social del mestizo. Los ideales del honor configuraron referentes de identifi-
5 Para la relación historia psicoanálisis se recomienda ver a Saúl Friedlander, Historia y
psicoanálisis. Ensayo sobre las posibilidades y los límites de la psicohistoria. Bogotá:
Universidad Nacional de Colombia, 1989. Peter Gaydefiende y sustenta el valioso aporte del
psicoanálisis al quehacer del historiador, aún en contra de lo que muchos de ellos opinan, en
Freud for historians, Oxford: Oxford University Press, 1985. En La experiencia burguesa.
De Victoria a Freud. La educación de los sentidos, Peter Gay utiliza el psicoanálisis como
herramienta conceptual para análisis sobre los comportamientos sexuales y amorosos de la
burguesía del siglo XIX. México: Fondo de Cultura Económica, 1992.
6 Sigmund Freud, Psicología de las masas. op. cit., p. 13.
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colectiva, y las transacciones del honor sirvieron como medios para hallar una
identidad y un papel dentro de la organización social.'
La preocupación por el prestigio y el reconocimiento afectó en forma
diferente a las distintas esferas sociales, pero sobre todo, debe considerarse
este como un instrumento de poder y dominación en el encuentro de dos
mundos, el del nativo y el del español. En esta medida, el sistema de valores
apoyado en la idea del honor se utilizó para imponer una cultura y destruir
otra. Por esto cualquier identificación construida bajo esta premisa lleva el
sello de la alienación, en la medida en que se niega la singularidad al otro, y
se hace objeto del deseo y capricho del que domina.
Siguiendo el esquema de Lacan, se entiende que en la medida en que el
sujeto se halle atrapado en el papel de objeto para el Otro representado en los
sujetos que dominan y tienen el poder en el ámbito social y cuya acción para
imponer sus valores se materializa a través de instituciones como la iglesia,
el estado y la familia, la única identidad posible será la de ajustarse, moldear
su imagen y su comportamiento a lo que ellos esperan de él. Sin embargo, ante
el deseo de ese Otro, el mestizo adoptó diferentes respuestas, unas más
alienadas que otras, y acogió los valores del honor con diferente intensidad,
y de distintas maneras. Unas veces jalonado por el desgaste del conflicto,
otras en forma más adaptada, el mestizo se abrió paso y trató de hallar un lugar
y una identidad en la cultura del europeo.
El honor como concepto de origen europeo constituyó una forma
específica de dominación basada en un orden de tipo estamental." El se
fundamentaba en "la exigencia sobre la posesión de sangre "alta" nobiliaria,
como vehículo de aquél'", lo que significaba ser superior a nivel de raza y ser
puro de sangre, es decir, libre de cualquier relación biológica con moros o
judíos.'?
En este sentido, el honor actuaba como un principio organizador del
sistema social, es decir, que a partir de él se reconocía a los diferentes
7 Julian Pitt-Rivers, Antropología del honor. Política de los sexos. Madrid: Editorial
Grijalbo, 1979, p. 81.
8 José Antonio Maravall, Poder. honor y élites en el siglo XVII. Madrid: Siglo XXI,
1984, p. 7. Ver también a Max Weber en Economía y sociedad .... tomo IV. México: Fondo
de Cultura Económica, 1944, p. 60. Javier Ocampo López hace un esquema de lo que era la
sociedad estamental española en la época colonial en su obra titulada Santiago de arma y la
conquista española en el encuentro de dos mundos. Homenaje a Santiago de Arma
(Aguadas) en los 450 años de su fundación hispánica. s. e., s. f., p. 89.
9 Antonio Maravall, op.cit .. p. 51.
10 Ibid., pago 15. Carmen Bemand y Serge Gruzinski dicen que poco después de la
expulsión de los judíos de España en 1492, las ideas relativas a la limpieza de sangre se
desarrollaron y precisaron. Histoire du nouveau monde. Le métissages. París: Fayard, 1991.
De Gruzinski ver también La colonización de lo imaginario México: Fondo de Cultura
Económica, 1995.p. 82.
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estamentos, se definían sus privilegios, sus derechos, sus deberes, su trabajo,
la manera de ser educado, de ser tratado ante la justicia, de vestirse, al igual
que sus símbolos sociales, su forma de diversión y los comportamientos que
debían observar uno y otro grupo de la sociedad." Por otro lado, el estamento
exigía "un modo de vida determinado" y"un comportamiento común a cuantos
participan en cada categoría social.?" En este sentido, el honor "posee una
estructura general que se ve en las instituciones y en las valoraciones
habituales propias de una cultura dada.?"
Sería ingenuo pensar que los valores europeos fueron asumidos en la
Nueva Granada sin una resignificación y apropiación acorde con su propia
realidad. Mas que a una sociedad estamental, el honor estuvo asociado en el
Nuevo Mundo a lo que Magnus Moner llamó una "sociedad de castas",
entendiendo por esto el orden social que se derivó del múltiple entrecruzamien-
to entre blancos, indios y negros. 14
El análisis de la identidad del mestizo estará cruzado fundamentalmente
por su inscripción en una casta, ypor lo tanto en una esfera social. Esto se debe
a que el mestizaje es una categoría eminentemente social, utilizada para
establecer diferencias y relaciones con otras castas y razas.
No nos interesa entrar a definir lo que era una sociedad de castas según
el autor citado, sino precisar los elementos a los que estuvo asociado el código
del honor en este tipo de sociedad. Al trasladarse a América, el honor se
fundamentó sobre la idea de la tradición familiar entendida como nobleza e
hidalguía, y sobre la pureza de sangre. Como ya se dijo, este concepto en su
acepción española no vincula la herencia con moros o judíos." En el Nuevo
Mundo se añade la discriminación de negros y razas de "la tierra", o de
cualquier otra casta derivada de ellos."
11 Ibid, pago 23. Néstor García Canclini utiliza el término de cultura en una forma
esclarecedora "El enfoque más fecundo es el que piensa la cultura como instrumento para
comprender, reproducir y transformar el sistema social, para elaborar y construir la hegemonía
de cada clase." En este sentido, el sistema de valores sustentado en la idea del honor hace parte
de una cultura determinada. Las culturas populares en el capitalismo México: Editorial Nueva
Imagen, 1986.
12 Antonio Maravall, op. cit., p. 31.
13 Julian Pitt-Rivers, op.cit., p. 17.
14 Magnus Momer, La mezcla de razas en la historia de América Latina. Buenos Aires:
Paidós, s.f., p. 64. El mismo autor hace una descripción de las tres razas que poblaron a América
yque participaron en los entrecruzamientos que dieron origen a gran parte de la población del
Nuevo Mundo, pags. 15-42. Del mismo autor mirar El mestizaje en la historia de Ibero-
América. Informe del estado actual de la investigación Estocolmo: 1960. También ver La
corona española y los foráneos en los pueblos de indios de América. Estocolmo: 1970.
15 Antonio Maravall señala que en España se utilizaba el "estatuto de pureza de sangre"
como medio para marginar los conversos y sus descendientes atribuyendo la calidad de sangre
baja a quienes descendían de judíos y moriscos. En: op.cit., p. 82.
16 AGNB, Empleados Públicos, 11, ff. 610-628.
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Nobleza y pureza de sangre recrearon una serie de valores que confor-
maron el ideal social, para definir lo que era el deber ser de los habitantes y
servir como referente simbólico para la construcción de la identidad del
mestizo. En este sentido, "los juicios de valor concernientes al honor viene
a ser un estudio de los supremos ideales temporales de una sociedad y de la
encamación de éstos en el tipo ideal de hombre" Y
En cada uno de los pueblos de la Provincia de Santafé se había ido
constituyendo una élite, más o menos distinguida e ilustre, y estaba en gran
medida representada por los encomenderos, hacendados y comerciantes. A
esa élite se sumaban los Corregidores, los sacerdotes, en alguna medida los
alcaldes pedáneos y otros funcionarios de la Corona. lB Los lugares de
privilegio acaparados por grupos de familias y personas de las élites, se
consolidaron gracias a su calidad de "limpios de sangre", por ser legítimos y
por tener rasgos de nobleza e hidalguía. El problema del honor en la región
se dibujaba en estas élites al establecerse diferencias en los comportamientos
frente a los blancos pobres, a los mulatos, a los negros, a los indios y a los
mestizos. Ellas encamaban el ideal social que estructuraban la imagen ideal
que servía de referente al ordenamiento y a las relaciones sociales en las
localidades. En este sentido, el linaje actuaba "no sólo como una estructura
de parentesco, sino, ante todo, como una estrategia de dominación y hegemo-
nía de comprobada eficacia práctica". 19
El ideal social construido a partir de la nobleza e hidalguía, la limpieza de
sangre y la legitimidad se reconocía como ideal por los privilegios sociales que
se atribuía a quienes ostentaban tales requisitos." El hecho de pertenecer a una
familia noble o hidalga, ser limpio de sangre, ser legítimo o ser descendiente
de los primeros peninsulares que se arraigaron en el Nuevo Mundo, le daba a
estas familias oportunidades sociales a las que no podía acceder el resto de la
población. Esto formaba parte de los privilegios de que gozaban gracias al honor
que se les reconocía. Podían aspirar a educarse en los mejores establecimientos
del reino, y a ocupar los cargos eclesiásticos y oficios más importantes de la
república. También se les reconocía el derecho al uso de vestuarios y armas, a
17 José Antonio Maravall, op.cit., p. 137.
18 Para el Corregidor y los curas de los pueblos de la Provincia de Santafé ver a Martha
Herrera Angel, Poder local, población y ordenamiento territorial en la Nueva Granada siglo
XVIl/. Bogotá: Archivo General de la Nación, 1996. La existencia de élites locales fue
también reconocida por Margarita Garrido en Reclamos y representaciones. Variaciones
sobre la política en el Nuevo Reino de Granada, 1770- 1815. Bogotá: Banco de la República,
1993. La autora llega a hablar de toda una "red criolla" bastante eficaz políticamente, p. 94-95.
19 Jairo Gutiérrez Ramos, "Linaje y poder en la colonia: el caso de Santafé de Bogotá.
En: Politeia, Bogotá: Universidad Nacional de Colombia, # 12, 1993, p. 131.
20 Rivers dice que en "la vida diaria se honra mediante el ofrecimiento de la prioridad".
op. cit., p. 22.
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un trato preferencial por parte de lajusticia, ya consideraciones muy particulares
por parte de la sociedad. Ser noble implicaba moverse en un círculo vicioso de
reconocimientos y servicios al Rey, a Dios y a la sociedad, y los convertía en
fuente de identificaciónes para los demás pobladores del lugar.
Las élites de Santafé gozaban de prerrogativas educativas por la Corona,
las cuales eran prerrequisito para ingresar a la burocracia estatal y para servir
al Rey. Las universidades coloniales eran las que garantizaban un control
excluyente de "los procesos culturales, de los privilegios y preeminencias que
esto significaba", y de las posiciones económicas y políticas que podían
conquistarse a partir de esas prácticas culturales." Aunque en la administra-
ción local los puestos no se otorgaban por "unajerarquía de saber", sino en la
mayoría de los casos por subasta pública, el poder de ciertas familias y la
alianza entre ellas, las llevaba al control de estos cargos."
El honor tenía su fundamento en la desigualdad, pues alguien valía
socialmente en la medida en que había otros que valían menos. De esta manera,
la fórmula parecía muy sencilla: yo valgo, en lamedida en que tú no vales o vales
menos. El honor daba un valor a las personas por habernacido limpios de sangre
o de distinguido linaje, y ese valor debía ser sostenido y engrandecido a través
de buenos comportamientos y de los méritos y servicios al Rey.23 Ellos
encamaban las imágenes ideales del honor y ocupaban el pilar más allá de la
escala social. Las autoridades civiles y eclesiásticas los representaban, y los
demás niveles dispuestos en un orden jerárquico, llegaban hasta el último escalón
donde las personas eran calificadas de "infames y de ruines'?" Es también por
esto que se desafiaba el honor de una persona, y se la descalificaba como digna
de su condición, convirtiéndose la ofensa en una verdadera amenaza, pues sólo
había una alternativa entre ser superior o ser inferior.
En virtud de este orden de cosas, el mestizo ocupó un lugar en la jerarquía
social. Su origen manchado por ser hijo de español e india, su ilegitimidad y
falta de hidalguía definió su valor y le dio un lugar en la consideración social,
y si bien no fue parte de las elites, su origen español lo sustrajo de pertenecer
21 Renán Silva, Escolares y catedráticos en la sociedad colonial. Bogotá: Universidad
Pedagógica Nacional, 1985, p. 21. En la obra Universidad y sociedad y sociedad en el Nuevo
Reino de Granada. Contribución a un análisis histórico de laformación intelectual de la
sociedad colombiana. Bogotá: Banco de la República, 1992., el autor relativiza esta afirmación
diciendo que las universidades servian como lugarde formación a una "intelectualidad pobre"
que ocupó y aspiró a puestos inferiores en la administración virreinal yen las locales. p. 325.
Aunque esto muestra cierta flexibilidad de las estructuras sociales basadas en los privilegios
del honor, no pone en duda sus fundamentos.
22 Renán Silva, Universidad y sociedad ... cit. ", pp. 317 Y 321. Para este tema se
recomienda ver a José María Ots Capdequí en Las instituciones del Nuevo Reino de Granada
al tiempo de la independencia. Madrid: Consejo Superior de Investigaciones Científicas, 1958.
23 AGNB, Curas y Obispos, 4, fr. 87-95.
2' Antonio Maravall, op. cit,. p. 47.
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a la escala más baja de la sociedad como fueron los indios y negros que eran
objeto de servidumbre y esclavitud.
La transmisión de los valores
Pero estos valores y principios constitutivos del honor y del ideal social
eran transmitidos y mantenidos por medio de unos instrumentos e instituciones
que velaban por su reproducción y estabilidad. Los representantes de la
Corona y de la Iglesia se encargaban, a partir de la concepción del mundo que
representaban y de sus funciones, de estructurar la relación de los diferentes
actores sociales y del mestizo en particular, con el mundo y consigo mismos.
El cura en la iglesia, las autoridades locales y funcionarios en los lugares
públicos, los padres de familia en los hogares, construían a través de su papel
educador y represivo, una relación particular de los habitantes de la Provincia
de Santafé con los valores y principios constituti vos del ideal social.
Suena paradójico hablar de transmisión del honor a una población de
mestizos, pues, por lo que se ha dicho hasta ahora, este era privativo de la elite.
Maravallllama a cualquier pretensión de honor como "inducido, secundario,
subalterno. Por mucho que cada grupo quiera afirmar su honor ... se trata de una
participación derivada. "25 Sin embargo, como principio que ordenaba los valores
de la sociedad, la ideología del honor proveyó una valoración sobre el lugar y el
orden ocupado por los miembros de las demás esferas de la sociedad."
Según este principio, el mestizo halló un lugar en la sociedad acorde con la
naturaleza de su origen, siendo la familia, por lo tanto, el primer centro de
transmisión del honor. La educación, los oficios y los ideales, tuvieron caracte-
rísticas y singularidades que se ajustaron a la naturaleza social del mestizo,
derivada de su naturaleza biológica. Estos, a su vez, determinaron en buena
medida sus comportamientos, sus costumbres, y su transcurrir cotidiano.
El origen familiary la composición de la sociedad al nivel de razas o castas
cumplían una función social en diferentes sentidos. El mestizo definía su casta
por ser hijo de indio y españolo viceversa y a partir de ese rasgo que lo
identificaba, se establecía, en buena medida, su relación con la sociedad, la
Iglesia y el Estado. El hecho de ser mestizo tuvo un valor práctico en la
sociedad del siglo XVIII, pues es frecuente hallar testimonios en diferentes
ámbitos de la vida social donde se utilizaba una clasificación que obedecía a
la casta o etnia a la que se pertenecía.
Como se dijo, en manos de la Iglesia y el Estado estuvo la transmisión de
los valores del honor. Ellos ejercieron su poder y su influencia sobre quienes
2S lbid, p. 43.
26 Ibid. Maravall afirma que el honor "no era sino un puro principio de orden social".
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consideraron parte de una misma sociedad y colectividad, así reconocieran y
establecieran diferencias entre ellos. La familia fue un objeto de esta
transmisión y un instrumento de ellos Y
En la sociedad colonial se establecieron, a través de estas instituciones,
diferencias en los oficios, la educación, el vestuario, el trato ante lajusticia, las
consideraciones sociales y el tipo de diversiones. En este orden de cosas, el
mestizo ocupó un lugar determinado en la sociedad, yen gran medida, la
valoración con las que estas diferencias eran juzgadas, ayudó a definir su ser,
pues no era lo mismo ser un Magistrado que ser un campesino, ser limpio de
sangre o ser manchado, ser objeto de respetabilidad y credibilidad que no serlo.
Esto marcaba diferencias profundas en las consideraciones sociales, en el
reconocimiento o lugar que se ocupaba en la opinión pública, ypor lo tanto, en
la construcción de su identidad en el ámbito social.
Así pues, lanaturaleza y origen biológico y familiar del mestizodeterrninó, en
alguna medida, suubicación en las estructuras de la sociedad colonial, que conllevó
una valoración, y lo ubicó dentro de una jerarquía dispuesta entre españoles,
blancos, mestizos, mulatos, indios ynegros, que eran lospobladores de la provincia
de que se está hablando." Además de funcionar como referente para la justicia
y asuntos prácticos como los fiscales, este origen actuó como un impedimento para
que elmestizo ingresara a los recintos educativos de la ciudad de Santafé, o pudiera
ejercer ciertos cargos que eran privativos de la gente de honor. Por otro lado, era
fuente de diferencias en el respeto granj eado por los demás, pues merecía mayor
respeto y consideración un noble y un blanco que un mestizo."
Ser mestizo significaba, en principio, no ser limpio de sangre, ser
manchado y finalmente ser ilegítimo, pues una de las consecuencias del
encuentro desigual y violento entre españoles e indios fue que se dieran
relaciones de pareja desestructuradas. Por esto se habla tanto de la ilegitimi-
dad del mestizo hasta el punto de asociarlo con esta realidad. Esto determinó
que su posición frente al blanco y al español fuera inferior y se hiciera acreedor
a un trato de menor consideración que el deparado hacia estos. La vergüenza
social de ser inferior hizo parte esencial en la constitución de la imagen
soportada por la mirada del Otro, quien se consideraba superior.
27 Asunción Lavrín dice que la sexualidad yel matrimonio estuvieron en América Latina
bajo la reglamentación de la Iglesia y el Estado. El Estado se concentraba en los aspectos legales
como dar un carácter legal a la unión marital para asegurar la herencia y la división de bienes
entre los cónyuges, y la Iglesia establecía una cohesión sacramental para vincular lo material
con lo espiritual. Sexualidad ymatrimonio en la América Hispánica. SiglosXVI-XVIJl. México:
Grijalbo, 1989. Ver también Pablo Rodríguez en Seducción, amancebamiento yabandono en
la colonia. Medellín: Editorial Lealon, 1991.
28 Para este tema mirar a Magnus Morner en La mezcla de razas ... op. cit.
29 AGNB,Juicios Criminales, 10, ff. 180-214. AGNB, Juicios Criminales, XVI, ff. 755-
831. AGNB, Juicios Criminales, XXI, ff. 423-425.
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El mestizo construyó su identidad a partir de actividades primordialmente
rurales pues dedicaba su fuerza de trabajo a labrar el campo y en menor
medida desplegaba su creatividad en labores artesanales. La enseñanza
paterna del oficio orientaba los quehaceres productivos, y la religión cristiana
moldeaba su espíritu constituyéndose en su principal fuente educativa.
El hecho de ser labrador y artesano, es decir de ejercer labores
"mecánicas y deshonrosas", de no tener acceso a planteles educativos y tener
mezcla de sangre, lo colocaba bastante lejos del ideal social representado en
el linaje, en la nobleza, en la limpieza de sangre yen la legitimidad. Por esta
razón, el honor parecía ajeno a su naturaleza, pues si este era propio de la gente
noble, limpia y legítima, el mestizo no cumplía con los requisitos privativos de
esta condición.
Si nos guiamos por lo que dice Lacan acerca de la forma como el sujeto
construye su imagen, se recordará el énfasis que da a la ubicación del espejo
que refleja la imagen del mestizo para este caso. Esa ubicación depende de
lo simbólico, de la voz del otro, es decir, "del vínculo simbólico entre los seres
humanos" que no es otra cosa que la ley." Si en este caso consideramos la
voz del otro regulada por los valores de la nobleza, que se pone a sí misma como
el ideal social, como el ideal del ser, se tendrá entonces que este ideal está
colocado del lado de la ley y de lo simbólico, que es el que funciona como
referente y guía de las relaciones que los seres cercanos al mestizo establecen
con él y que a través de sus deseos y mandatos estructuran, en buena medida,
las imágenes que este se forme de sí mismo y de los demás.
Partiendo de esta base, y del hecho de que sus condiciones de vida distan
mucho de lo que se impone como el ideal social, el mestizo verá frente a ese
otro una imagen devaluada de sí, pues al comparar su realidad con la imagen
que da el ideal verá sus diferencias y sus carencias frente a ella. Entre más
grande vea esa imagen, entre más valor le conceda, más dimensión tendrá su
alienación, pues ante la impotencia y las carencias que sienta frente a ella
creará la ilusión de verse realizado en la imagen del otro, y más fácilmente
desconocerá y negará su propia realidad."
La base psicológica de la alienación es el poco amor que se siente hacia
sí mismo, y el pensar que todo lo digno de ser amado está en el otro." "La
génesis de toda alienación es el hecho por el cual una fuerza extraña al sujeto
lo compulsa a asumir una conducta ajena a su propia idiosincracia para
comportarse con una identidad que lo niega.'?'
30 Jaques Lacan, Los escritos técnicos ... op.cit .. p. 213.
31 Esta impotencia, dirá Lacan, tiene que ver también con la discordancia primordial del yo
con respecto a su ideal del yo, pues la imagen primera que estructura al yo aparece afuera en forma
completa y anticipada a la realidad fragmentada del sujeto. Escritos Li.op.ctt., pp. 12 Y 170.
32 Sigmund Freud, Psicología de las masas ..op.cit., p.50.
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Entre el indio y el español
Como se dijo al principio el mestizo adoptó diferentes respuestas y
actitudes frente al orden imperante, y a lo que en definitiva se esperaba de él.
Esas respuestas estuvieron en buena medida determinadas por su origen. La
peculiar relación del mestizo con el indio y el español definió rasgos y
características de su inserción en la cultura del europeo en los ideales del
honor. Así como el mestizo fue valorado por su origen manchado como
diferente e inferior al español o al blanco, así también, por esa misma
naturaleza mestiza se le separó del indígena.
A pesar de los intentos no siempre muy decididos de la Corona y de la
Iglesia por regular e institucionalizar bajo el matrimonio las relaciones del
español con el indio, no pudieron evitar las consecuencias contrarias que
provocaban con las leyes de la segregación. Por ellas se definió la separación
residencial del español, del mestizo y del indio desde el siglo XVI y perduró
hasta finalizar la colonia. Estas disposiciones que estaban dirigidas a regular
problemas de orden social y económico, afectaron la vida familiar del
mestizo, y su valoración. Ellas estuvieron motivadas, entre otras cosas, por
el deseo de evitar el contacto de unos con otros, y salvaguardar la sobrevivencia
del nativo." Con ello, la Corona no hacía más que reconocer el carácter
problemático y destructivo del encuentro de estos dos mundos, yen especial
la fragilidad del nativo frente al poder destructor del español.
La segregación no hizo más que legitimar e institucionalizar, con la
creación de resguardos y pueblos para los nativos exclusivamente, y la
asignación de parroquias, villas y espacios anexos a los pueblos para el resto
de la población, las diferencias sociales entre nativos y demás pobladores. El
mestizo construyó su identidad a partir de esta diferencia, e ingresó en un
mundo simbólico que lo separaba del de su madre.
Así pues, el mestizo fue diferenciado por su origen del indio y del español,
y fue incorporado por medio de prácticas y políticas del Estado en un mundo
simbólico donde se marcaban diferencias entre españoles, indios, negros y
mestizos. Por su sangre mezclada y por su falta de linaje fue considerado
inferior y subordinado ante el español, pero por su herencia española o blanca,
fue asignado a espacios diferentes al de su madre nativa, y fue considerado
libre de toda servidumbre por lo que se valoraba como superior al nativo.
33 Manuel Zapata Olivella, La rebelión de los genes. Mestizaje americano en la
sociedad futura Bogotá: Altamira ediciones, 1997, p. 13.
34 Richard Konetzke, Colección de documentos para la historia de laformación social
de Hispanoamérica, 3 vols. Madrid: Consejo Superior de Investigaciones Científicas, 1958,
p. 25. Del mismo autor ver "La legislación española y el mestizaje en América", en El
mestizaje en la historia de Ibero-América. México: Editorial Cultura, 1961.
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Valorado y categorizado en forma negativa y como un ser social inferior
por la mezcla de su origen, el mestizo construyó su identidad o falta de
identidad en medio de una tragedia histórica y personal. Una tragedia tejida por
una cultura que se configuró a partir de una matriz de dominación y conflicto
entre el indio y el español.
Desarraigado del mundo del nativo y rechazado por elmundo del español por
su origen ilegítimo ymanchado, elmestizo vivió un dramahistórico enla sociedad.
El mestizo no fue bienvenido cuando empezó a surgir a escala social en el siglo
XVI. Era para la Corona un verdadero problema que se fuera aumentando la
mezcla de indios con españoles, pues solía ser gente perdida y baldía."
El mestizo no era esperado, ni deseado, no cabía dentro del orden
preestablecido, ni dentro de los planes de la Corona. De ellos no se esperaba
nada, simplemente se habían convertido en un problema y su aumento era un
embarazo. Por eso se decía que el mestizo, al igual que los mulatos y los negros
libres, venían creciendo demasiado, y por esto había que prever con anticipa-
ción los inconvenientes que esto traía y ver qué remedio se podía poner a su
crecimiento y qué forma de gobierno se les podía dar." En las instituciones
sociales forjadas en el curso del siglo XVI nada se había previsto respecto a
los mestizos que no fuera de una manera negativa." En el siglo XVIII, aún se
veían síntomas de esa no deseabilidad, y uno de ellos fue su falta de identidad
jurídica, que no permitía su asimilación ni a los indígenas, ni a los españoles
pobres." Por otro lado, la segregación que separó al mestizo del nativo yel
proceso histórico por el que las personas de origen mixto tienden a construir
"un grupo por sí mismas" ,39 fue creando en el mestizo un desarraigo y un
alejamiento de los orígenes nativos.
Así pues, la deshonra que implicó ser hijo de nativo, ser ilegítimo, el
desarraigo del mundo del indígena yla actitud negativa del español frente al
mestizo, creo en é11abase de un problema existencial con su sery su identidad.
Lo llevó a laberintos emocionales ypsicológicos difíciles de resolver, yen gran
medida, tomaron expresión al nivel de su relación con la sociedad. Si el mestizo
se identificaba con el indio debía asumir una pérdida frente al español, y si se
identificaba con el español, debía perder algo frente al indio. Permanecer en
una situación de indefinición le enfrentaba al drama de tener que lograr una
síntesis casi imposible por el conflicto vivido entre sus dos culturas.
J5 Richard Konetzke, Colección de documentos para la historia ...cit, 1493-1810, vol. 11,
primer tomo (1593-1659). Madrid: Consejo Superior de Investigaciones científicas, 1958, p. 147.
36Ibid., p. 145.
37 Germán Colmenares, Historia económica y social.de Colombia, 1537-1719. Cali:
Universidad del Valle, 1970, p. 310. .
38Ibid.
39Magnus Morner, La mezcla de razas ... op.cit.. p. 39.
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En este contexto el mestizo en las aldeas sólo tenía dos opciones, ser indio
o ser español. Pertenecer al mundo del indio tenía sus implicaciones en el ámbito
cotidiano, pues era evidente que su vida se circunscribía al mundo del pueblo, del
resguardo y al pago de tributos. Pertenecer al mundo de los blancos significaba
participar del mundo de los libres de servidumbre con las implicaciones fiscales,
jurídicas y económicas que esto representaba. Pero al final su propia historia
familiarno lo vinculaba aninguna colectividad definida a partir de su naturaleza,
ni con una comunidad simbólica, ni con un proyecto definido.
Entre el indio y el español, el mestizo no tenía más alternativa que
identificarse con el español. Podía conservarrasgos de la cultura indígena, de
algunas de sus costumbres y tradiciones, pero siempre reinterpretadas a la luz
de la cultura del peninsular. En este sentido, el mestizo debió vivir un proceso
de acu!turación que lo relacionaba con el mundo del padre. Este proceso pudo
ser más lento o veloz, mayor o menor, dependiendo del grado de intervención
de los curas y autoridades de los pueblos, pues la cultura española lograba
imponerse según los alcances y estabilidad de sus políticas e instituciones. Por
otro lado, este proceso estuvo jalonado por factores de prestigio que el mismo
mestizo muchas veces quiso lograr." Todo lo que tenía que ver con el ser
social estaba definido desde lo europeo, y cualquier aspiración de estatus
obligaba a adoptar las metas de la cultura del padre."
La primera alternativa para el mestizo en este proceso de acercamiento al
mundo de su padre, a la búsqueda de una legitimidad yreconocimiento en él, fue
la de 01vidar y tender un manto sobre sus raíces nativas, y con ello borrar todo
el pasado asociado a ellas. Su procedencia y su historia familiar quedaron
relegadas y negadas. Desarraigado y desapegado de su pasado y de sus raíces,
el mestizo, en este sentido, no integró su historia a un sentido de vida propio.
Quedó enajenado y se le creó una dependencia del futuro, pues este se convirtió
en una fuente de esperanza que respondía a una disposición del mestizo que
siempre está a la espera de una oportunidad para mejorar su condición.
Así pues, lo que introdujo lamixtura, fue la ambigüedad y fragilidad de esa
identificación, ya fuera con el nativo o con el español. Esa ambigüedad tuvo
manifestaciones en el discurso oficial, en la actitud de las autoridades y en la
vida de los mestizos. Era como si siempre flotara el problema de cómo definir,
40 Claudia Esteva Fabregat, El mestizaje en Iberoamérica. Madrid: Editorial Alhambra
s.a., 1988, pp. 13, 53 Y 94. El autor hace un importante estudio sobre los procesos de
aculturación vividos por el mestizo en la América española. El autor afirma que en los lugares
donde la conquista tuvo un valor geopolítico, además del económico yespiritual, laaculturación
y el mestizaje adquirieron un carácter progresivo y sistemático, pago 15. En este sentido, es
posible afirmar que la Provincia de Santafé por su importancia política y demográfica, y por
estar en el corazón de la administración de la Nueva Granada tuvo resultados significativos a
estos niveles.
4' Ibid., p. 341.
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tratar o dar un lugar al mestizo. La pregunta de fondo era: si no era indio o
español, entonces qué era realmente? Esta pregunta no llegó a tener una
franca y abierta formulación. Esa pregunta permaneció cerrada y obstruida
por la dificultad que implicaba el reconocimiento y aceptación de una mezcla
indeseada por los grupos dominantes de la sociedad.
Las singularidades de su ser surgidas principalmente de su mezcla, de eso
que lo hacía especial como era precisamente no ser indio ni español sino las
dos cosas a la vez, quedaron convertidas en una falta de ser frente a la cultura
dominante y no se constituyeron en una forma de afirmarse en su naturaleza,
en su idiosincracia.
En el esfuerzo por ser reconocido en el mundo del padre y ser
legitimado culturalmente por el español, el mestizo se halló con una falta
de ser y adquirió una deuda frente a la sociedad que lo conminó a
demostrar que era merecedor de aceptación. La adhesión del mestizo a los
ideales del ibérico no estuvo exento de dificultades, de conflictos y de
desgarramientos emocionales ocasionados por una cultura que le negaba
al "otro" una palabra propia, haciéndole en forma autoritaria objeto de sus
deseos y caprichos.
La deuda adquirida por el mestizo frente a la sociedad, debida a su origen
manchado e ilegítimo, lo comprometió con la necesidad de reparar por
diferentes vías una falta heredada de sus ancestros, la falta de honor.
El honor y el sentimiento de dignidad se asociaron a estos ideales en
forma singular, y el ideal de la nobleza perdió su fuerza y originalidad. Aquellos
ideales que dentro de la esfera social dominante aparecían bien perfilados y
estructurados dentro de una única aspiración que era la del prestigio, en el
ámbito de los mestizos parecían fragmentarse, dividirse, dándose diferentes
posibilidades de identificación frente a la ley."
El mestizo construyó un sentimiento propio de dignidad y de honor, que
halló expresión en valores derivados de la nobleza, de la limpieza de sangre y
de la legitimidad. En las localidades de la Provincia de Santafé se ven circular
en las relaciones cotidianas de sus habitantes ideales que no son justamente
los de la nobleza, aunque estén bastante relacionados con ella. El ideal de la
blancura, el ideal del buen cristiano y el ideal del subordinado, son algunos de
los ideales que sirvieron como referentes para construir relaciones alternati-
vas en lugares donde eran pocos los nobles, y había una gran mayoría de gente
blanca, mestiza y de otras castas y etnias.
El que estos ideales se hubieran constituido como derivados del ideal de
la nobleza, demuestra que el mestizo estaba sujeto a la cultura y a las
42 Para entender las diferentes posibilidades psicológicas de resolución del sujeto frente
a las exigencias de la ley, ver a Jacques Lacan en Lafamilia ...op.cit., p. 115.
110
Nuevas indagaciones acerca de la identidad del mestizo
estructuras sociales relacionadas con el honor. Sin embargo, los tres ideales
estaban más ajustados a la realidad del mestizo pues no se imponían en forma
tan omnipotente y superior, y le abrían el camino de cierto intercambio y acción
con las reglas del honor vigentes en esa sociedad. En estos ideales seguía
jugándose la imagen y la apariencia, la respetabilidad social, la dignidad, y el
valor del sujeto asociado y dependiente de la opinión de los demás, en
definitiva, se seguíajugandoel prestigioyel reconocimiento. De todas formas
ese prestigio no se vaa asociara los títulos nobiliarios, ni al linaje de las familias,
sino a 10blanco y a la respetabilidad ganada por el buen proceder.
A través de estos tres ideales, el mestizo trató de hal1ar un lugar en el
mundo del español, un sentimiento de dignidad y de respeto en la sociedad, así
como una posibilidad de reparación de su origen indigno, manchado e ilegítimo.
Lo blanco se asoció entonces a 10limpio, a lo legítimo, a las buenas costumbres,
a los hombres de bien, y a todo 10que encarnó el ideal social. El ideal del buen
cristiano también se asoció a las buenas costumbres, a los comportamientos
pacíficos, al temor y obediencia a Dios y a los superiores, al cumplimiento de
los preceptos y mandamientos cristianos, a la responsabilidad de "los cabeza
de familia" con sus familias e hijos, en fin, a todas aquel1as costumbres que se
esperaba encontrar en un hombre de bien."
El ideal del buen subordinado es el más complicado de definir, pues es el
que mayor alienación" tiene, en la medida en que su valor dependía en mayor
grado del valor que le confería el otro. Su dignidad y respeto 10 buscaba a
través de la dignidad y respeto de su amo o protector o de quien le hacía objeto
de piedad.
Así pues, la colectividad a la que más evidentemente se integró el mestizo
fue a la cristiana, comunidad en la que se diluyó gran parte de su singularidad
y de su historia personal, pero en la que encontró también caminos de
dignificación y desarro110 de su ser social. Por el ideal de la blancura y de la
subordinación no hizo más que responder a un imperativo social que dejaba poco
espacio a un aprecio por sí mismo, y que era la base de su alienación y de querer
hallar en los valores que 10excluían, una posible realización de su ser.
Constituida, en buena medida; su falta de ser y su falta de identidad por
un deseo y una autoridad imperativa que descalificaba cualquier diferencia
que no fuera propuesta desde ella misma, el mestizo integró elementos del
honor para resignificarlos y construir en forma más propia su relación con la
realidad y los ideales para valorarla.
4) AGNB, Juicios Civiles, XI, f. 884r.
44 Se toma la palabra alienación como la entiende Lacan en el "Estadio del espejo". Ver
este tema en Escritos I...op.cit., p. 13.
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